
 

                      
 

Compañeras, compañeros, vecinos y vecinas: 

 

Hoy este valle ha vuelto a demostrar quién es. 

 

Hoy no solo han salido a la calle los trabajadores y trabajadoras de esta 

empresa. Hoy ha salido todo un pueblo. Ha salido la gente que sabe que detrás 

de cada puesto de trabajo hay una familia, una casa, un comercio, una 

escuela, un bar, una vida entera construida alrededor de una fábrica que lleva 

más de 120 años formando parte de nuestra historia. 

 

Durante más de un siglo, esta empresa ha sido motor económico y social de 

este valle. Generaciones enteras han dejado aquí su esfuerzo, su conocimiento 

y su salud para levantar una industria que ha dado riqueza y futuro a nuestra 

tierra. Y ahora pretenden que aceptemos en silencio un ERE que amenaza 

empleo, estabilidad y esperanza. 

 

Pero hoy hemos dejado claro que no estamos dispuestos a callar. 

 

La enorme participación en esta manifestación demuestra que la plantilla está 

unida, fuerte y decidida. Y demuestra también algo igual de importante: que no 

estamos solos. Que detrás de cada trabajador y trabajadora hay un valle entero 

dispuesto a defender su futuro. 

 

Queremos agradecer profundamente a todas las personas que hoy nos habéis 

acompañado: familias, amigos, vecinos, colectivos, asociaciones y personas 

solidarias que habéis entendido que esta lucha no pertenece solo a los 

trabajadores, sino a toda una región. 

 

Porque cuando se golpea a la principal industria de un valle, se golpea a todos. 

 

No estamos luchando únicamente por unos puestos de trabajo. Estamos 

luchando por la dignidad, por el derecho a vivir y trabajar aquí, por evitar que 

nuestro futuro se vacíe poco a poco mientras otros toman decisiones desde 

despachos lejanos sin pensar en las consecuencias humanas y sociales. 

 

A la empresa le decimos alto y claro: la plantilla no se rinde. 



 

Y a las administraciones les exigimos implicación, responsabilidad y 

compromiso. No pueden mirar hacia otro lado mientras está en juego el futuro 

de cientos de familias y de toda una comarca. 

 

Hoy hemos dado una muestra de fuerza y unidad. Pero esto no termina aquí. 

Tenemos que seguir participando, seguir movilizándonos y seguir defendiendo 

juntos lo que es nuestro. 

 

Porque unidos somos más fuertes. 

Porque este valle tiene memoria. 

Porque 120 años de historia no se borran con una firma. 

 

¡Ni un paso atrás! 

 

Muchas gracias. 

 

 

Saludos cordiales 

 

   

                                               

   


